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A la izquierda, y a toda 
página, los maceros de la 
Diputación rinden su guar
dia simbólica ante el monu
mento que se alza donde 
cayó García Morato con su 
caza «Fiat 3-51», después 
de 511 servicios de guerra. 
Ante el mismo monolito y 
ante las autoridades, el Mar
qués de la Valdavia intervie
ne con su voz autorizada 
para, en nombre de la pro
vincia de Madrid, cantar la 
gesta del Comandante García 
Morato y de todos los héroes 

del Arma de Aviación 

(Fotos LEAL.) 

sub-jefe provincial del Movimien
to D. Luis Soriano Rodríguez, el di
putado provincial Marqués de Cor-
bera y, formando entre los miem
bros de la escuadra de García Mo
rato, el diputado provincial D. Emi
lio Jiménez Millas. 

Ante el aludido monolito que re
cuerda la muerte del héroe del Ja-
rama, el capellán de su escuadra, 
padre Félix Martín, rezó un res
ponso. Después, el Presidente de la 
Diputación, Marqués de la Valda
via, pronunció unas palabras para 
resaltar cómo el recuerdo de Gar
cía Morato perdurará siempre en 
la memoria y el corazón de todos 
los españoles. Resaltó el Marqués 
de la Valdavia la colaboración de
cisiva del Ejército del Aire en la 
victoria final y, concretamente, se
ñaló la influencia decisiva para la 
liberación de la provincia de Ma
drid, que tuvieron las hazañas de 
García Morato y compañeros de ar
mas. 

A continuación habló el Minis
tro del Aire. El Teniente General 
Lacalle se refirió al hecho de que 
a la fecha memorable de la Vic
toria se uniera, tres días después, 
el de la muerte de García Morato, 
cuyas virtudes —subrayó el Minis
tro—, deben servir de estímulo pa
ra los que, sirviendo al Ejército y 
a la Patria, están dispuestos a dar 
su vida en cualquier momento. 

Una corona de laurel con la de
dicatoria escueta: "La escuadra, a 
su comandante", fue colocada al 
pie de la roca granítica. Portaban 
la corona sus antiguos camarada? 
de arma don Joaquín Velasco y don 
José María Llovet. Por último, y 
como complemento íntimo y fami
liar, hay que cerrar la breve infor
mación del acto de Griñón reco
giendo la presencia del nieto del 
héroe, Joaquín Larrea y García Mo
rato. El pequeño depositó junto a 
las coronas un emotivo ramo de 
flores. 



EL VICEPRESIDENTE DEL GOBIERNO, CAPITÁN 
GENERAL MUÑOZ GRANDES, PRESIDE LOS ACTOS 
ORGANIZADOS EN EL MINISTERIO DEL AIRE 

Ante la presencia de los ministros del Aire, Ejér

cito, Marina y Gobernación — y los familiares de 

García Morato—, el Presidente de la Diputación 

impuso la Medalla de Oro de la Provincia de 

Madrid al Estandarte del Ala de Caza número 1 

EN la lonja del Ministerio del 
Aire se celebró, con motivo de 

cumplirse el veinticinco aniversario 
de la muerte de García Morato, un 
homenaje a su escuadra y al he
roico aviador, muerto al estrellar
se con su caza en el vecino pueblo 
de Griñón. 

Presidió el vicepresidente del 
Gobierno, Capitán General Muñoz 
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Grandes, a quien acompañaban el 
Ministro del Aire, Teniente Gene
ral Lacalle; del Ejército, Teniente 
General Menéndez Tolosa; de Ma
rina, Almirante Nieto Antúnez, y 
de Gobernación, Teniente General 
Alonso Vega. 

Asistieron también los ex minis
tros Teniente General González 
Gallarza y don Blas Pérez Gonzá
lez; Presidente de la Diputación, 
Marqués de la Valdavia, y Alcalde 
de Madrid, Conde de Mayalde, pre
sidiendo las corporaciones q u e 
acordaron la concesión de sendas 
medallas de oro a la gloriosa es
cuadra aérea; Subsecretario de Go
bernación, señor Rodríguez de Mi
guel; Gobernadores civil y militar 
de Madrid, señores Aramburu y Ge

neral Miranda; Director General 
de Administración Local, señor Mo
rís Marrodán, y otras autoridades. 

En lugar preferente se hallaban 
la condesa viuda del Jarama y la 
esposa del Ministro del Aire, doña 
María Sousa Lacalle, y acompañan
do a su madre, las hijas del heroi
co aviador, María José, María del 
Carmen, Concepción y Pilar García 
Morato, así como el hermano y el 
nieto, don Vicente García Morato y 
don Joaquín Larrea García Morato. 

Fue rezada una misa, en la que 
ofició el capellán de la escuadra, 
padre Félix Martín, teniente vica
rio de la Región Aérea Central. 

Después del acto religioso, el 
Conde de Mayalde y el Marqués de 
la Valdavia, tras breves discursos 

resaltando los hechos heroicos de 
la escuadra y de su glorioso capi
tán, impusieron las medallas de 
Madrid y de la provincia, ambas en 
su categoría de oro, al estandarte 
de aquella extraordinaria unidad. 

Cerró el acto el Ministro del Ai
re con un discurso, en el que recor
dó el comportamiento heroico de 
García Morato, "que creó, organizó 
y llevó siempre hacia la victoria a 
su escuadra". Señaló el Teniente 
General Lacalle los heroicos esfuer
zos realizados por los tres Ejérci
tos y afirmó que igual que hicieron 
aquellos soldados, volverían a ha
cerlo los de nuestros días para de
fender a España, si otra vez fuese 
necesario, de los enemigos del in
terior y del exterior. 
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ACTO EN LA DIPUTACIÓN 

E N el salón de sesiones de la Ca
sa-Palacio de la Diputación 

Provincial se hizo entrega de la 
medalla de oro de honor y gratitud 
de la provincia de Madrid a los 
miembros del ala de caza número 1, 
depositarla de la tradición de la 
escuadra García Morato. 

Asistieron el Ministro del Aire, 
Teniente General Lacalle; el ex 
ministro señor Ruiz Giménez; el 
Gobernador Civil y Jefe Provincial 
del Movimiento, D. Jesús Aramburu 
Olarán; el Presidente de la Dipu
tación, Marqués de la Valdavia; Al
calde de Madrid, Conde de Mayal-
de; Vicepresidente de la Diputación, 
don Eugenio Lostau Román, y to
dos los miembros de la Corporación 
Provincial, entre los que figuraba 
el Diputado Provincial de Emilio 
Jiménez Millas, quien, como miem
bro de la escuadra de García Mo
rato, recibió entre grandes aplau
sos su correspondiente diploma en 
el que queda constancia de la con
cesión de la medalla de oro de ho
nor y gratitud que, como a los de
más miembros de la escuadra, se 
le concedía. 

El Marqués de la Valdavia evo
có de nuevo la gesta de García Mo
rato y de los caballeros del aire que 
formaron su escuadra y dedicó, es
pecialmente, respetuosos saludos a 
doña Antonia Cortés, viuda d e 
Ruiz-Giménez, asistente al acto y 
madre de uno de los miembros del 
ala de caza. 

El Ministro del Aire, Teniente 
General Lacalle, agradeció las 
atenciones que en estos días ha
bían recibido de la Diputación Pro
vincial de Madrid y, por último, 
cedió la palabra al General Salas, 
quien, como miembro más antiguo 
del ala de caza, expresó, en nom
bre de sus compañeros, su gratitud 
por el homenaje de que eran ob
jeto. 
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Cuando somos jóvenes, clasificamos a las mujeres 

en dos clases: las que nos hacen soñar y las que nos 

dan sueño. 

Una combinación de fuhbol, un negocio teatral, 

una faena cumbre, una compañía de ferrocarriles 

pueden malograrse por exceso de pases. 

Las señoras que sonríen a todos los dependientes 

luego no compran nada. Los caballeros que sonríen 

a todas las mujeres luego no se casan con ninguna. 

Ningún empresario ignora que los mejores con

tratos se firman siempre a los postres. 

Las m u je res 

t r i u n f a n en las 

lides del amor, 

más que por su 

p rop ia fortaleza, 

por nuestra ingé

nita debilidad. 

Los fotógrafos acreditados, los corredores de 

automóviles y los oficiales de sastrería se pasan 

la vida haciendo pruebas. 

La sandía no es 

más que un gran 

corazón con virue

las negras. 

La máxima inge

nuidad varonil con

siste en creer la frase 

femenina: ¡Te querré 

siempre! Recordemos 

que las joyas y los 

vestidos, suprema ilu

sión de las Evas 

modernas, p ie rden 

toda su atención pasada la temporada de moda. 

Nunca llegarás a ser algo importante en la vida 

si no consigues procurarte algunos buenos enemigos. 

Tener un amante poco agraciado no constituye 

eximente de pecado. Si acaso, una agravante. 

Si aspiras a ser 

considerado sim

pático e inteligen

te por tus conter

tulios dales siempre 

la razón. 

Si las brindas amor, te abofetean: si las ofreces 

boda, te acarician. Palmaria demostración de que 

amor y matrimonio son dos palabras totalmente 

antagónicas. 

El 95 por 100 de los casados con feas aseguran, 

indefectiblemente, que sus esposas son muy simpá

ticas o muy inteligentes. 

]eié de CORDOVA 
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